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			A quienes creen en la magia

			y en la inmortalidad del amor

		

	
		
			Uno de mis temores más grandes era hacia las brujas

			porque, mientras yo no tenía poderes mágicos,

			descubrí muy pronto que las bujas poseían el don de hacer cosas extraordinarias.

			El maravilloso mago de Oz, de Lyman Frank Baum

		

	
		
			Prefacio

			Desde hace miles de años, mucho antes de que los hombres pudieran diferenciarnos de las personas comunes, habitamos este mundo.

			Somos un reducido grupo que, escondidos bajo una apariencia normal, nos escurrimos entre la multitud sin levantar sospechas de lo que somos o de lo que podemos llegar a hacer.

			Pertenecemos a un tipo de naturaleza diferente a la humana, a la animal o a la vegetal, conocida como «naturaleza paralela». Junto a criaturas bestiales e inmortales, nos manteníamos al margen y evitábamos influir en los humanos comunes; de esta manera podíamos proteger el equilibrio. 

			Pero un día algo provocó el rompimiento de la armonía: el nacimiento del peor de los demonios y, con esto, el establecimiento de nuevas leyes que —entre otras normas— prohibirían para toda la eternidad el amor entre hechiceras e inmortales.

			Una ley inquebrantable que ningún ser perteneciente a esta naturaleza puede transgredir.

			Pero yo no soy cualquier hechicera y nunca me he revelado en contra de nadie, pero esta vez...

		

	
		
			Capítulo 1

			Un evento desafortunado

			—¡Dije que la expulsaré!

			El estruendoso golpe sobre el escritorio retumbó en la estrecha oficina contigua.

			La secretaria echó un vistazo furtivo a la joven delgada de largos cabellos rojizos, sentada frente a ella. Tenía la mirada clavada en el suelo y los brazos cruzados a la altura de la cintura. Se veía frágil e incapaz de hacer algo como lo que el director suponía.

			—Por favor, señor Graham. No puede siquiera imaginar que ha sido su culpa, mucho menos asegurarlo —suplicó la mujer con voz suave—. Ella no tuvo nada que ver con lo sucedido a Candance. De hecho, todos los que estaban presentes en el comedor confirmaron que la señorita Craig no se movió de su lugar; es imposible que ella pudiera haber causado una terrible embolia a esa desafortunada chica.

			Las palabras de la profesora Rose incrementaron la espesa sensación de culpa que se arremolinaba en el cuerpo de Aislynn. Su profesora de Literatura era la única dispuesta a meter sus propias manos a las brasas para salvarla, y siempre suponía su inocencia.

			—¿Qué sugiere? —De nuevo la voz estentórea de Samuel Graham, director de una de las más prestigiosas secundarias de Camelford, estremeció sus huesos.

			Aislynn sabía que, por alguna razón, el viejo zorro académico la aborrecía; algo que intuía, tal vez, por la forma en que sus ojos inquisitivos la escudriñaban cuando tenía el infortunio de encontrarlo en los pasillos o a la hora de salida.

			No había mucho que hacer al respecto, salvo aceptar lo que decidieran; después de todo, no faltaba tanto para culminar esa insoportable etapa.

			—Ya telefoneé a la señora Craig, conversaré con ella —propuso Rose en tono conciliador—. Y puesto que la graduación será dentro de apenas tres semanas, sugiero que, en estos siete días que restan de clases, se le asigne un ensayo que podrá enviar por correo electrónico, sin que tenga que asistir a la escuela. Con esto, el resto de los chicos no la acosará y evitaremos otro incidente embarazoso para todos.

			No había que ser muy creativo para figurarse el rostro enrojecido y contraído, debatiéndose entre expulsarla y —de esta forma— deshacerse definitivamente de ella; o por el contrario, concederle una oportunidad, hecho que no duraría mucho.

			Después de un incómodo silencio en el que imaginó la mirada implacable del viejo Graham sobre la estilizada y dulce profesora Rose Martin, escuchó el bufido que identificaba al estricto director y que todos ya conocían.

			—Está bien. Pero eso no significa que haya aceptado su inocencia en este asunto, y usted lo sabe. Aislynn Craig no solo es rara, sino que también es peligrosa, y mi instinto nunca me falla.

			—Le recuerdo, señor Graham, que esos no son términos para referirse a ninguna persona; en especial, cuando es una adolescente y, además, pertenece a nuestra institución. —La docente lo reprendió con marcado desagrado en su voz.

			La risilla discreta de la secretaria no pasó desapercibida para Aislynn. Era evidente que a ella tampoco le simpatizaba su jefe y que la respuesta tajante de la profesora fue suficiente para satisfacer sus expectativas acerca de la discusión.

			Casi al instante unas zapatillas de tacón bajo entraron en su campo visual. Subió lentamente la cabeza y reconoció los pantalones holgados y el sencillo suéter blanco de lana con botones al frente.

			La sonrisa dulce de su profesora la reconfortó de inmediato.

			—Vamos afuera, cariño. Tu madre viene en camino.

			Se levantó con pereza y caminó tras ella. Con su figura delgada y su baja estatura, Rose podía confundirse con alguna estudiante; solo al mirarla de frente, se podía notar que tenía, al menos, unos treinta y seis años.

			Era una mujer de gustos sencillos y su porte —carente de elegancia— no le restaba belleza, aunque se esmeraba en ocultarla tras las grandes gafas y el moño perfectamente recogido en la nuca.

			Sin duda alguna, era una de las docentes más queridas de la preparatoria, quien desde el primer año se había convertido casi en su protectora oficial.

			Tomaron asiento en una de las bancas del parque frontal, que se encontraba rodeado por césped y por varios arbustos de gran tamaño.

			***

			La melodía del viento, que agitaba las hojas de los árboles, parecía fundida con el canto continuo de los pájaros que se habían anidado en sus ramas.

			El sol radiante del mediodía no podía mitigar el frío que traía la brisa, que golpeaba como roca sobre su rostro y helaba sus huesos; no estaba segura de que fuese real o a causa de los nervios.

			La profesora la miró con ternura y esperó paciente durante unos pocos segundos. En el fondo de su corazón, deseaba creer que su pupila era inocente.

			—¿Me dirás qué sucedió en el comedor? —preguntó, al fin, con voz suave.

			Aislynn suspiró profundo y aguzó sus ojos de color miel. Necesitaba encontrar las palabras correctas.

			—Candance tiró basura sobre mi plato de comida —reveló con dos lágrimas asomadas—. Lleva tiempo haciendo cosas estúpidas, pero hoy se excedió.

			—¿Qué pasó después? —inquirió sin dejar de observarla.

			Suponía que la estudiante libraba una batalla interna, pero ella no se quedaría con la duda.

			—Me puse de pie porque quería golpearla, pero me quedé paralizada y solo la miré con mucho coraje; ni siquiera la toqué, lo juro —confesó mientras estrujaba sus manos.

			—Laura y Melany dijeron que susurrabas algo. En ese instante Candance pareció sufrir un intenso dolor y cayó al suelo; después, comenzó a convulsionar. ¿Es eso cierto?

			—Sí.

			Era frustrante para Rose ir paso a paso, pero debía tener calma si quería conocer los pormenores de un suceso que había llevado a una estudiante a cuidados intensivos.

			—¿Qué decías entre dientes, Aislynn?

			—Pedía fortaleza para no arrojarme sobre ella y golpearla. —Mintió y se sintió tan culpable que hundió su rostro entre sus manos—. Lo siento tanto. —Sollozó.

			Rose se negaba a admitir que hubiese alguna conexión entre un simple deseo y un acontecimiento inmediato. Se acercó más y la estrechó con fuerza.

			—¡Aislynn! ¿Qué ha sucedido?

			La voz angustiada de Margot la hizo saltar de su lugar y correr a abrazar a su madre.

			—No fue mi intención, mamá. —Gimió para contener el llanto.

			Tras ella, Adam la observaba impaciente por acercarse.

			—Permíteme hablar con la profesora, cariño; aguarda un momento, ¿vale?

			La joven asintió y vio como ambas mujeres se apartaron para conversar.

			—¿Alguien te hizo daño? —indagó su amigo, que la observaba con atención.

			Le inquietaba no poder estar más tiempo cerca de ella; era esa la razón principal por la que estaba ansioso por que terminara de una vez la secundaria.

			—Creo que aún no sabemos de lo que soy capaz de hacer cuando ni siquiera me lo propongo —consideró con la mirada perdida.

			Adam se acomodó junto a ella y, al igual que todas las veces anteriores, se estremeció al sentir la calidez que desprendía la inocente belleza de su amiga.

			—Explícate mejor.

			—Quería arrancarle los ojos, pero no hice nada; solo deseé, con todas mis fuerzas, que jamás volviera a molestar a nadie.

			—Y no lo hará —aseguró él con un dejo de sarcasmo.

			—¡No debí hacer algo así, aunque ella fuese tan malvada como en realidad lo es! —masculló entre dientes, frustrada ante la aseveración de su amigo.

			—Entonces, lo merecía —concluyó para hacerla sentir mejor.

			—¿No comprendes, Adam? No deseo convertirme en ese tipo de hechicera, no soy así. No quiero estos poderes; mi más grande anhelo es ser normal, no la rarita de la escuela o la chica tonta del pueblo.

			Siempre era frustrante intentar hablar del tema con él o con su madre, que al parecer solo deseaban que perfeccionara los poderes que nunca había querido.

			—El día en que internalices quién eres, todo tu poder saldrá a la luz y verás que podrás hacer lo tú quieras.

			—Para ti es fácil decirlo; eres un aprendiz destacado —objetó ella con el ceño fruncido.

			—Eso no es cierto. Margot es una buena maestra.

			—Pues, aunque sea la mejor, yo no he tenido ningún resultado.

			—Como yo lo veo, hoy diste un gran paso.

			—¿Un gran paso? ¿¡Estás demente!? ¿Cómo se te ocurre pensar que haber enviado a una compañera de clases al hospital es un avance? Hasta me han suspendido.

			—Lo que quiero decir es que ya tienes una idea de lo que sucede cuando no tienes el control de tus dones. Además, ahora tendrás más tiempo.

			—Ah, claro, ahora podré dormir hasta las doce del mediodía, si me place —replicó de modo sarcástico, con un gesto de aparente felicidad.

			—Por favor, Aislynn; no quise decir para holgazanear, sino para trabajar en tus hechizos.

			—A veces, hablas como un anciano —argumentó con una mueca de desagrado.

			Adam aspiró profundo mientras rebuscaba en su cabeza algún argumento con el cual convencerla de lo que, a su juicio, era lo mejor.

			—Ha de ser por estar tanto tiempo junto a Margot —se justificó con una sonrisa de complicidad—. No desvíes el tema. Estás consciente de que, aunque queramos ayudarte, solo tú puedes revertir ese sortilegio. Ya lo sabes: tú lo creas, tú lo deshaces.

			Era una ley inquebrantable de la naturaleza paralela que podía llevar a juicio abierto a cualquier hechicero que se atreviera a romperla, algo que consideraba estúpido.

			Tenía que comenzar a tomarse en serio sus dones si quería, en realidad, ayudar a Candance.

			—Lo pensaré —declaró dubitativa.

			Una gran sonrisa iluminó el atractivo rostro de Adam y, sin ella esperarlo, le dio un ligero beso en la mejilla.

			Casi como si una descarga de electricidad hubiese recorrido todas sus terminaciones nerviosas, Adam experimentó una sensación revitalizante que se esparció en su interior al sentir la piel suave bajo el contacto de sus labios, y se levantó con la agilidad de una gacela.

			—Vamos, creo que ya han hablado —le informó cuando notó que Margot se acercaba.

			Le dio la espalda y consiguió evitar que Aislynn notara la increíble satisfacción que le era imposible ocultar.

			***

			Sentados al borde de la mesa del comedor, Margot pasaba su mirada de Adam a Aislynn, en busca de las palabras apropiadas; acariciaba con inquietud su talismán en forma de un precioso brazalete de cinco piedras de lapislázuli que llevaba en su muñeca izquierda.

			La embargaba una especie de frustración, porque en el fondo estaba convencida de que no había sido una buena madre.

			Aislynn no era una estudiante excepcional; de hecho, la mayoría de sus calificaciones reflejaban una lánguida letra C. Sabía que parte de su bajo rendimiento respondía a su constante apatía y al insomnio que sufría desde que tenía ocho años de edad y que con el tiempo no hizo más que empeorar, hasta llegar a dormir escasas horas durante la noche.

			Margot no había logrado que ninguna de las pociones ni hechizos funcionara, debido a que la fuerza mágica de su hija superaba cualquier intento de traspasar su campo energético. Y ese era el momento que había esperado con ansias; lamentable para la otra chica, pero provechoso para conseguir que se interesara en la magia.

			—Cariño, creo que es tiempo de que comencemos a trabajar de verdad en tus poderes —dijo con voz pausada. Esperaba que su hija no se lo tomara de mala manera.

			Aislynn se había mantenido con la atención puesta sobre su gato, que ronroneaba en su regazo; levantó la cabeza y, lejos de ver miradas acusatorias, eran reconfortantes y conciliadoras.

			—Está bien, mamá, lo haré —admitió encogiéndose de hombros—. Aunque sabes bien que lo he intentado. Y hasta ahora ese miserable conjuro ha sido el único que me ha funcionado.

			Adam curvó su boca en una sonrisa de solo imaginar el escenario. No era nada personal en contra de Candance, pero ese evento le había devuelto las esperanzas.

			—Será diferente, te lo prometo; además, te tengo una sorpresa —declaró él con entusiasmo.

			Ambas mujeres se giraron intrigadas por la euforia contenida en el rostro de su amigo.

			—Disculpa, Adam. Pienso que no es necesario darme un premio por un acto tan vil de mi parte.

			—No lo veas así. Es algo que, de seguro, podría ayudarte. Quiero que todos los días, al terminar nuestro trabajo con los turistas, subamos a la parte más alta de los acantilados y practiquemos un poco. ¿Qué te parece?

			Margot miró con suspicacia al atractivo joven, de cabello negro lacio y de ojos oscuros. Sus labios, delgados y delineados, le aportaban un increíble encanto a su rostro, anguloso y elegante.

			—Es una buena oferta: trabajas con él durante las tardes y conmigo en las mañanas. Me gusta la idea —convino su madre satisfecha.

			—Por mí está bien —admitió con notable desgano—. Aunque, si no es mucho pedir, quisiera que empecemos el lunes. Mañana es viernes; como saben, los fines de semana son muy concurridos y, por lo general, termino agotada. —Mintió. Lo que en verdad necesitaba era convencerse a sí misma de que hacía lo correcto.

			—¡Por supuesto! —concedió Adam con más entusiasmo del necesario.

			Aislynn accedió y aceptó la ayuda de ambos; después de todo, se sentía moralmente obligada a hacerlo. El futuro de Candance estaba en sus manos.

			***

			Pasó una noche tormentosa. No solo por el insomnio recurrente, sino porque las circunstancias la forzaban a hacer lo que siempre había odiado: convertirse en una verdadera hechicera.

			Deseaba borrar el desagradable momento en el que había visto aterrizar los desechos sobre su bandeja, y el estómago volvió a darle un girón cuando recordó las sobras malolientes.

			Sacudió la cabeza y se centró en el presente. Llevaba tres meses trabajando medio turno como guía turística en uno de los lugares más hermosos, así tenía el privilegio de ver cada atardecer.

			Aspiró profundo y el aroma de la brisa fresca del mar inundó todos sus sentidos.

			Con los acostumbrados destellos dorados y cobrizos, el astro solar se escondió tras las enormes montañas que rodeaban el tranquilo condado de la costa de Cornwall, perteneciente a una gran península y ubicado en el extremo suroeste del Reino Unido.

			Era maravilloso contemplar el paisaje desde Castle Road, el relieve más elevado y su lugar favorito. La impresionante vista abarcaba las ruinas del mítico castillo perteneciente al rey Arturo, la gran estatua de bronce que sostenía su espada; así como parte de Tintagel, la aldea más cercana.

			El panorama era el mismo, solo que la variante de estación lo sumergía en un cambio drástico en la apariencia. En verano, el verde degradado en la vegetación y la colorida fiesta de flores se convertían en todo un espectáculo natural que podía dejar sin aliento a cualquiera que la contemplara.

			Por el contrario, en otoño, la elevada humedad, las prolongadas neblinas, así como las lluvias abundantes propiciaban un aspecto teñido de nostalgia y matizaba de tonos sombríos cada árbol de los sinuosos montículos.

			Estaba fascinada con el lugar y su inefable belleza. Lo mejor de su empleo era que le permitía ir allí todos los días, además de que le servía para estar en contacto con la naturaleza y, a la vez, para relacionarse con personas que solo estaban de paso; lo cual era ideal, porque no tenía interés en establecer ningún nexo o vínculo con nadie, salvo los momentos agradables que experimentaban por el poco tiempo que durara el paseo.

			Tenía una impresionante habilidad para contar historias y envolver a su audiencia con ellas, en especial cuando se trataba de Camelot y de toda la magia que rodeaba al rey Arturo, lo que le daba una gran ventaja sobre sus compañeros de trabajo.

			Comenzó a sentir frío; ajustó la gabardina marrón que llevaba encima del suéter de lana, y sonrió satisfecha. Había sido un día relajado, a pesar de que esa época del año era la más óptima para el turismo en el condado.

			Tras echar un último vistazo al majestuoso horizonte, se dio la vuelta, empezó a descender a través del camino exuberante y dejó atrás las ruinas pétreas de la inmemorial fortaleza.

			Con pasos firmes y pausados, bajó sobre las rocas negruzcas del mismo istmo, bordeadas por un cortinaje de hierba que cubría gran parte del lugar.

			Cuando estaba sola, prefería recorrer el antiguo sendero ancestral del territorio celta; aunque muchos afirmaran que el mejor camino era el majestuoso puente peatonal de doble voladizo que se alzaba a cincuenta y siete metros sobre el nivel del mar y que los turistas impresionados disfrutaban de principio a fin, ella no opinaba lo mismo.

			Sin darse cuenta, sumergida en sus pensamientos, alcanzó a llegar a donde había dejado su bicicleta aparcada; hizo el recorrido en un lapso de tiempo relativamente corto. Quedó desconcertada, no supo explicarse cómo había conseguido atravesar la respetuosa distancia en apenas pocos minutos.

			Sacudió la cabeza y se subió a la gastada bici para dirigirse a su casa, la cual se encontraba en el pequeño pueblo de Bossiney, a ochocientos metros de Tintagel, y que recorría en solo cinco minutos.

			Se habían ido a vivir allí cuando ella hubo cumplido los doce años de edad. Habían pasado parte de su vida mudándose de un lugar a otro y jamás, en todo ese tiempo, Margot le había explicado los motivos.

			Desde hacía pocos años habían adquirido una exigua propiedad que, a pesar de tener dos plantas, solo contaba con dos habitaciones en la parte superior y con una sala de estar abierta a la cocina en la planta baja. Estaba cómodamente amueblada con todos los enseres y equipos electrodomésticos necesarios; pese a lo estrecha, era acogedora.

			En la parte posterior, tenían un hermoso jardín con plantas decorativas del lado externo y las medicinales en el interno; también, un productivo huerto que Aislynn se encargaba de cuidar con esmero. Habían reservado un anexo, separado de la casa por una puerta, que Margot utilizaba como ocultum y les daba la privacidad necesaria.

			Notó el viejo coche aparcado enfrente y se entusiasmó ante la idea de conversar un rato con su amigo, ya que no lo había visto durante el día.

			Había conocido a Adam de forma inesperada cerca de la playa y, después de quedar en evidencia que también era hechicero, la había apoyado para conseguir empleo como guía turística en el castillo, donde él trabajaba. Fue así como había crecido entre ellos una estrecha amistad que llevaba casi un año.

			Deslizó la puerta corredera de cristal y la cerró con cuidado. Las luces estaban apagadas; era obvio que su madre no estaba en casa, o quizás el tiempo se le había diluido entre hechizos.

			Se quitó con pereza la gabardina y los zapatos. De inmediato su gato acudió a su encuentro; se inclinó y lo cargó para abrazarlo.

			—Hola, ¿cómo ha estado mi brujito favorito?

			Merlín era más que su consentida mascota; lo consideraba como parte de ella misma.

			El zalamero felino le lamió la nariz y restregó su cabeza contra el cuello de Aislynn. El precioso collar, con una triqueta como colgante, lo hacía parecer un minino místico y aristocrático.

			Cuando estaba por subir las escaleras hacia su dormitorio, escuchó un portazo que la sobresaltó. Margot estaba parada como una estatua de piedra, tenía el rostro pálido y su mano temblorosa sostenía un fragmento de papel con algunos trazos que no alcanzó a descifrar.

			Los labios —entreabiertos y resecos—, así como las pupilas —casi dilatadas por completo— eran signos de que había estado durante horas en uno de sus trances.

			Sus hermosos ojos color café la miraban desorbitados y llorosos.

			—Mamá, ¿estás bien? —indagó preocupada.

			Tras ella, su discípulo observaba perplejo la escena.

			—Nos han encontrado —susurró antes de soltar lo que ya era un pedazo de hoja en llamas.

			Sin motivo aparente y de forma imprevista, el trozo de papel entró en combustión. La flama instantánea lo evaporó con rapidez y lo redujo a cenizas.

			Adam cogió en brazos a su maestra, antes de que tocara el suelo, y la alzó como a una pluma. La tumbó en el sofá, mientras que Aislynn corrió a la cocina en busca de agua para darle de beber.

			Margot suspiró y miró a su alrededor con evidente desorientación.

			—¿Qué ha sucedido? —indagó un poco turbada y se incorporó con esfuerzo.

			Aislynn se inclinó a sus pies y colocó el vaso en su mano. A simple vista podía comprobar que estaba confundida.

			—¿Te sientes bien? —preguntó cautelosa.

			—Sí, por supuesto, es solo que no comprendo. Creo que... entré en un estado de trance profundo, pero no recuerdo nada más.

			Se miraron en silencio; tanto su amigo como ella sabían que los excesos podrían conducir a dos caminos. El primero era convertirse en hechicero magno, lo cual no era posible, a menos que se contara con un maestro ancestral; y el segundo, atravesar el portal hacia la magia oscura.

			—¿Qué ha ocurrido? ¿En qué trabajabas? —inquirió Aislynn temerosa.

			—No recuerdo nada, créeme —aclaró intentando, en vano, recrear las últimas horas.

			—Sabes bien lo que puede suceder cuando sobrepasas los límites —le recordó Adam, sentado a su lado.

			—Mamá, ¿qué has estado haciendo?

			Margot los miró con estupor, indignada ante la interpelación de sus aprendices.

			—¡¿Qué rayos creen?! —protestó enfurecida—. Soy hechicera, pero ante todo soy una buena persona, jamás me atrevería a dañar a ningún ser humano.

			Se incorporó crispada ante la subrepticia acusación de las dos únicas personas en las que más confiaba. Lo peor era que, por primera vez, no tenía ni un ligero recuerdo de lo sucedido después de que había entrado en el pentagrama dibujado sobre el suelo.

			—Perdona, mamá. No quise ofenderte; es solo que nunca habíamos pasado por algo similar. Además, dijiste que nos habían encontrado; ¿a quiénes te referías?

			Margot suspiró agotada; sentía que su cuerpo pesaba toneladas, como si hubiese pasado varias noches sin dormir.

			Aislynn observó con cuidado los delicados rasgos del hermoso rostro de su madre. La sedosa cabellera oscura caía como cascada reluciente, por sus hombros, hasta la curva del escote de la blusa.

			Era una mujer preciosa que parecía que fuese su hermana mayor y no su madre, por la jovialidad que la caracterizaba y por la apariencia lozana de su piel.

			—Lo siento, chicos, no recuerdo nada —confesó con la mirada perdida.

			Sabía que algo oscuro las acechaba; fue esa la razón que la había obligado a acudir a la única persona que podía ayudarlas. Pero un presagio le advertía que no había sido la mejor de las decisiones; que, con toda probabilidad, en algún momento se arrepentiría y pagaría con creces su error.

			—Será mejor que me marche; necesitas dormir —sugirió él.

			—Ahora regreso —le informó Aislynn y acompañó a su madre al dormitorio.

			Adam quedó pensativo, con la atención fija sobre las cenizas en el suelo.

			Se acercó y con cautela recogió el único trozo que había sobrevivido a las llamas; aún podía distinguirse un símbolo milenario que él ya conocía.

			—¿Qué es lo que dice?

			Escuchó la voz de Aislynn a su espalda. Suspiró profundo y lo empuñó antes de volverse hacia ella.

			—Son solo cenizas —reveló y mostró las gráciles briznas deshechas en la palma de su mano abierta.

			Los ojos oscuros de Adam escrutaron con detenimiento el rostro que, bajo la tenue luz, parecía de porcelana. Las diminutas pecas le daban un aspecto fresco y dulce. Era consciente del efecto abrumador de su belleza; ella conseguía, sin proponérselo, tentarlo hasta probar sus propios límites de resistencia.

			Acortó la distancia con rapidez y se conformó con darle un provocativo beso en la mejilla.

			—Creo que debo marcharme —zanjó con voz ronca.

			Sabía que debía alejarse antes de cometer una tontería; un pequeño paso en falso podría estropearlo todo.

			Aislynn se limitó a asentir con una ligera sonrisa que terminó por derribar el control que con trabajo mantuvo. Extendió la mano y acarició con delicadeza su mejilla; de forma casi involuntaria, acercó sus labios a los de ella.

			Tuvo que armarse de valor para resistirse a su encanto y consiguió desviar a tiempo el rumbo de su intención para limitarse a darle un fugaz beso en la frente.

			Sin decir más, se dio la vuelta y se alejó apresurado.

			Se acomodó en su coche y miró su mano, empuñada con los restos quemados. La abrió lentamente y el trozo de papel volvió a su normalidad.

			Sonrió con desdén al observar los detalles del dibujo que Margot había trazado cuando se encontraba en pleno trance y que revelaban más de lo que estaba dispuesto a dejarles saber.

			Acarició el anillo de plata que portaba en el dedo anular derecho y le dio la vuelta para colocarlo en la posición adecuada. Solía llevarlo al revés, puesto que la estrella emblemática causaba impresión a quien lo detallaba.

			Se trataba de una rara representación con forma de cerradura, con dos símbolos distintos a la izquierda y derecha, encerrados en dos triángulos equiláteros superpuestos que formaban un hexagrama perfecto, bordeado por doce jeroglíficos.

			Debía ser paciente, había pasado demasiado tiempo como para que sus planes salieran mal justo cuando todo comenzaba a tener sentido. Sabía que mucho dependía del destino, y todavía era muy pronto para predecir el futuro.

			***

			Aislynn se dejó caer sobre el sofá, con todo el peso de su cuerpo; abrazó sus piernas y posó el mentón sobre sus rodillas.

			Adam era un buen amigo; aunque dos años mayor que ella, era joven y atractivo, pero no era suficiente para intentar ir más allá.

			Por otro lado, se sentía atraída hacia él de cierto modo, por lo que en algún momento había llegado a creer que le había puesto un hechizo de devoción o atadura para conseguir tenerla siempre cerca y deslumbrada.

			Después de darle varias vueltas al asunto y estudiar bien la situación, se percató de que su fascinación hacia él se debía únicamente a su personalidad desenfadada y carismática, que la hacía sentir cómoda con cualquier tema de conversación que sostuvieran.

			Suspiró profundo, cerró los párpados y apoyó la cabeza sobre el respaldo del sofá. El ambiente aún estaba cargado con un sutil olor a quemado.

			Le costó un poco de trabajo relajarse; había sido un día casi normal, sin hechicerías ni discusiones banales con su madre. Tan normal que rayaba en lo aburrido, salvo el incidente de unos minutos atrás.

			«¿Quiénes nos han encontrado? ¿A qué se refería Margot?», pensó sin darle demasiada importancia.

			En el apacible momento de vigilia en el que se fundieron la realidad y los sueños, su mente la llevó a encontrarse frente a los oscurecidos ojos azul intenso, y se sumergió en el atractivo misterioso del chico al que solo conocía en visiones; el único capaz de robarle todos los besos que aún no concedía a ningún otro.

			Y las palabras que había escuchado antes, de su boca, brotaron como un susurro del viento: «Tú eres mi eterno destino».

		

	
		
			Capítulo 2

			El guardián de Seth

			Desde la ventana del quinto piso, en un loft de su propiedad ubicado en West End, Eathan apreciaba el espectacular panorama de la ciudad de Londres.

			Con una copa de vino tinto en su mano y con una estupenda melodía de Frank Sinatra de fondo, le dio una calada a su cigarrillo antes de resoplar por quinta vez. Estaba harto de la vida, de lo que había significado durante el último medio siglo y de la soledad en la que había quedado inmerso después de perder a quien había considerado un gran amor.

			Hasta ese momento no había reflexionado sobre su verdadera edad; habían transcurrido doscientos ochenta y nueve años desde que todo aquello había comenzado.

			No solo estaba furioso con la eterna vida que le había tocado vivir, sino también consigo mismo por no haber sido, tal vez, un poco más promiscuo. Pero no se acostumbraba a ser de otra manera; había vivido tantas épocas y conocido a demasiadas mujeres, aunque solo unas pocas habían logrado quedarse en su corazón.

			Zeyna, la última de sus parejas, se había cansado de esperar a que él le pidiera matrimonio y consolidara su relación, pero ella desconocía la verdadera razón que le impedía atarse a una vida de mortales.

			Creía que, a medida que las épocas cambiaban, todo evolucionaba; pero las mujeres se volvían menos confiables y la revelación al mundo de un hombre inmortal podría convertir en un verdadero infierno su ya perpetua vida.

			Era una realidad tortuosa que lo perseguía; por esa razón, cansado de ver siempre el mismo rostro juvenil, había decidido execrar todos los espejos de su lujoso hogar.

			Por otra parte, quizás, la mejor de ser inmortal era que había conseguido amasar una buena fortuna, así como también una envidiable capacidad de dominar ocho idiomas, cinco tipos de artes marciales y los conocimientos de dieciséis profesiones y oficios. Nada mal para alguien como él, que con facilidad se hartaba de realizar las mismas actividades.

			Su apariencia, para nada despreciable, no representaba ninguna ventaja al momento de intentar entablar una relación amorosa, ya que para las chicas no era creíble que alguien tan joven pretendiera una unión estable.

			Fue esa la razón que lo había llevado a cambiar su sentido de la moda. Había pasado de elegante y sofisticado a uno despreocupado, desprolijo, con un armario repleto de camisas a cuadros, pantalones vaqueros y botas rústicas; porque estaba convencido de que, de esa manera, no atraería la atención y de que lo verían como a un tipo desaliñado a quien no le importaba nada, especialmente las reglas.

			Su personalidad sarcástica, y poco tolerante en ocasiones, le había acarreado problemas con la justicia, aunque siempre se salía con la suya. No había tenido más opción que adaptarse y, con el pasar del tiempo, convertirse en el caballero atento y callado que una vez hubo sido.

			Era contraproducente que las personas se dieran cuenta de que no envejecía, así que solo permanecía durante algunos años en un lugar, para luego mudarse a otra gran ciudad. Si alguien llegaba a sospechar, sus problemas se triplicarían, puesto que tendría serias dificultades con el clan y, en especial, con su padre.

			Seth era el patriarca de más de un centenar de inmortales, los cuales se encontraban dispersados por el mundo, viviendo a su manera, hasta que se los requería para realizar algún trabajo que —por lo general— se trataba de rastreo y aniquilación de sobrehumanos, que eran seres que iban en escala desde los más inofensivos —llamados urkush, que eran capaces de poseer el cuerpo de cualquier humano despistado para después infiltrarse en los pueblos y devorarlos, poco a poco, desde adentro— hasta los más peligrosos —conocidos como los lemishk, que podían acabar con una docena de hombres en apenas dos minutos—.

			El último de los trabajos que había realizado había sido el de encontrar y decapitar a un urkush que merodeaba en los bosques de Lituania, y de eso ya habían pasado más de cuarenta y ocho años.

			El más peligroso de todos esos seres era Strambpall, a quien se negaban a mencionar desde hacía cientos de años, aunque nadie había logrado verlo; las leyendas hacían alusión a un ser repugnante y grotesco.

			Se trataba de un demonio, uno muy poderoso, ya que había heredado la inmortalidad de su padre, junto con los poderes de hechicería de su madre; una abominación que había nacido de un inmortal y una bruja, una relación prohibida por las leyes de la naturaleza paralela.

			Era la razón por la cual todos los inmortales —él incluido— huían a kilómetros de cualquiera de esas criaturas, y no precisamente por tratarse de mujeres horrorosas montadas sobre escobas voladoras —como creían muchos mortales—, sino porque eran muy distintas de como el mundo las creía.

			No en vano había vivido tantos años. Podía reconocer a una bruja a varios metros de distancia, en especial porque su apariencia era una deliciosa combinación de belleza y magnetismo difícil de resistir para cualquier inmortal.

			Algunos de sus hermanos habían caído en ese imperdonable error y lo habían pagado con sus vidas; porque el padre de los inmortales —junto con el clan— se encargaba personalmente de ello, puesto que, como dador de vida, también era el único que podía quitarla.

			Era irónico; después de varias décadas, había perdido el contacto con su familia, pues era un recordatorio de su atípica existencia.

			El timbre del teléfono ubicado en el interior del piso lo sacó de forma abrupta de sus cavilaciones. Dejó que el contestador tomara la llamada, no estaba de humor para charlar con nadie.

			La sangre se heló en sus venas al escuchar la voz que hizo eco en el salón y ocasionó que la copa, de alguna manera, resbalara de su mano. No fue capaz siquiera de distinguir el sonido del cristal al estrellarse contra el suelo.

			—Eathan, soy yo, Seth. Espero que hayas tenido tiempo suficiente para recuperarte de tus desamores; es parte de nuestras vidas. Necesito que te encargues de algo importante. Es un asunto bastante delicado, así que volveré a llamarte; ya conoces mi sentido de la perseverancia. Espero hablar contigo, te llamaré a las seis de la mañana. Adiós..., hijo.

			Ciertamente lo sabía, era consciente del concepto «perseverancia de Seth»; si había algún inmortal que no supiera de ello, entonces no lo conocía.

			Tiró al suelo el sobrante del cigarrillo y lo estrujó con la suela del zapato. Sentía un enorme resentimiento en contra de su padre; estaba seguro de que él lo sabía, aunque no se lo dijese. Quizás, era otro de los beneficios de la inmortalidad: con el transcurrir del tiempo, se volvían muy perspicaces y casi adivinos de la conducta.

			Los mortales, por lo general, eran tan predecibles; sus comportamientos repetidos y erráticos solo denotaban la falta de autoconocimiento y, aunque pocos aprendían de sus caídas, la mayoría se arrojaba una y otra vez al abismo del fracaso. En cambio, los inmortales, a pesar de tener el tiempo a su disposición para fracasar cuantas veces quisieran, no eran hombres dispuestos a fallar en absolutamente nada.

			«Un asunto delicado», pensó ensimismado con desdén. Era la única forma de que su progenitor lo telefoneara y, aunque se mudara al fin del mundo, allá lo encontraría.

			De pronto, casi como ráfaga, una idea brillante deslumbró en su mente y consiguió sacarle una media sonrisa que se expandió con rapidez. Era su oportunidad de conseguir aquello de lo que estaba convencido que merecía y deseaba tener: un final digno pero, sobre todo, inmediato.

			***

			La recurrente experiencia onírica que lo despertaba abrumado, al menos, una vez al mes, durante el último año, se había vuelto frecuente.

			Había pasado de tener sueños confusos y vagos a quimeras casi tan reales que podía percibir el aroma que desprendían los cabellos cobrizos de la sublime ninfa de ojos color miel.

			Suspiró abatido al percatarse de que esa chica, con rostro de ángel y mirada encantadora, era solo una hermosa visión.

			En su cabeza, el eco dulce y apacible de esa voz continuaba repitiendo su nombre una y otra vez. «Eathan...».

			Miró el reloj en su mesilla de luz y soltó un bufido cuando notó que solo faltaban quince minutos para recibir la llamada telefónica.

			Se levantó con un salto para asearse antes de ir a la cocina a preparar café, mientras que buscaba la forma de proponer su propia muerte sin que se escuchara descabellado; pero, principalmente, para que fuese una propuesta aceptable en la mente cuadrada de Seth.

			En cuanto el reloj marcó las seis en punto, el sonido del teléfono irrumpió el silencio de la sala principal. Aspiró profundo, antes de levantar el auricular, e intentó reprimir el coraje que lo embargaba cada vez que esa voz llegaba a sus oídos.

			—Hola, hijo. —Escuchó el saludo afectuoso de Seth.

			Una mueca de desprecio transformó su expresión. Jamás había creído en ninguna de sus palabras de cariño.

			—Te escucho —respondió con aparente serenidad.

			—¿Estás bien?

			—¿Acaso importa?

			—A mí, sí.

			—No necesito un padre, ya soy mayorcito. Además, no creo que te venga bien el papel si intentaras representarlo en este momento. Así que dime: ¿qué es lo que quieres? —replicó con desdén en sus palabras.

			—Vale, solo quería asegurarme de que estás bien. —Soltó un largo suspiro y continuó—. Necesito que viajes a Cornwall, específicamente a Tintagel; allí hay una persona a quien debes proteger.

			Eathan quedó en silencio, esperaba al menos la razón de la necesidad de un guardián con su experiencia.

			—¿Por qué el mortal necesita protección?

			—No es de tu incumbencia. Solo debes cuidarla de cualquier demonio, especialmente del peor de todos; por eso es importante pero, sobre todo, peligroso.

			—Ya veo el porqué, ahora te propondré algo.

			—No te estoy pidiendo un favor, Eathan. Es una orden —aclaró de forma autoritaria.

			—Lo sé. Y puedo obedecerte, pero te pido que sea mi último trabajo.

			—Lo acepto —concedió de inmediato—. Después de esto, prometo dejarte en paz, hijo.

			—No me refiero a eso, quiero que acabes conmigo.

			—¡¿Estás loco?! ¡¿Cómo se te ocurre semejante estupidez?!

			—¡No es una estupidez, es lo único que te he pedido en toda mi infernal vida! Y lo menos que puedes hacer después de haber heredado esta maldición —gritó exaltado por la frustración que lo consumía desde hacía muchos años.

			Un incómodo silencio permitió a ambos hacer una ligera reflexión.

			—Está bien, tendrás lo que pides —concedió Seth en tono adusto—. Pero, si algo llegase a ocurrirle a tu protegida, el trato se cancela y este asunto no volverá a tocarse jamás.

			—Así será —prometió a sabiendas de que, para poder conseguir su objetivo, tendría que hacer hasta lo impensable para mantener a salvo a quien Seth le ordenara.

			—Avísame a este número telefónico cuando estés en Tintagel.

			—Necesito más información.

			—Por ahora tienes la necesaria.

			Y con esa última frase, el sonido intermitente del aparato le indicó que el causante de la mayor de sus desgracias había colgado.

			Una explosiva combinación de ira e impotencia se apoderó de él y, con un grito que surgió de lo más profundo de su alma, golpeó el grueso cristal de la mesa con tal fuerza que lo volvió añicos en cuestión de segundos.

			Los borbotones de sangre bulleron precipitados desde la parte interna de su brazo y, casi de inmediato, se esparcieron a su alrededor y formaron un charco que tiñó de rojo el suelo de madera.

			Aspiró profundo y levantó la cabeza en un intento por calmarse. Se dio la vuelta y cogió un paño limpio, lo humedeció y pasó sobre el corte, que parecía de gravedad.

			A los pocos segundos la herida comenzó a cerrarse y sanar sin dejar el más mínimo indicio de cicatriz o rastro de alguna lesión, salvo la sangre que comenzaba a secarse sobre su piel.

			Después de limpiar el desastre, se duchó y tomó asiento frente al ordenador para buscar información.

			Conocía el pueblo, aunque no dejaba de impresionarse con los hermosos paisajes. Especuló con ironía acerca de la misión y evitó pensar más en las indicaciones de Seth e hizo la reserva en un hotel. Si salía al amanecer, con seguridad estaría en Tintagel antes del mediodía, una buena hora para dar algunas vueltas por los alrededores.

			También revisó las propiedades en arrendamiento y se decantó por una vieja cabaña ubicada en el Valle de Trebarwith, la cual se encontraba relativamente alejada, lo que le proporcionaría la privacidad que requería.

			La ventaja era que el lugar estaba cerca, así que tendría la oportunidad de sacar de paseo el viejo Audi A5 que tenía desde hacía varios años, y que se negaba a vender a pesar de que contaba con otros dos modelos nuevos.

			Tomaría ese trabajo como sus últimas vacaciones, así tendría un bonito recuerdo para llevarse al otro mundo.

			Contaba con que todo saldría bien; de hecho, nunca había perdido a ningún protegido, lo que le proporcionó la seguridad de que al fin terminaría el calvario que llamaba vida.

			Tenía que salir de compras antes de partir. Necesitaba algunas armas y otros materiales, como bridas, municiones, saetas y algunos químicos para preparar el veneno que colocaba en la punta de sus flechas.

			También debía ajustar su ballesta de caza puesto que, si la situación era como Seth la pintaba, la necesitaría. Era su arma favorita; no solo por ser antigua, sino también por la precisión y velocidad al momento de utilizarla. Le había hecho varios cambios para que fuera más ligera y requiriera menos esfuerzo al cargarla; de esa manera había conseguido fundir la potencia de su ancestral reliquia con la funcionalidad de una ballesta portátil y moderna.

			El viaje hasta Tintagel fue tan relajante que, de momento, se sintió animado a hacer un poco de turismo; por ello bordeó la costa de Cornwall y paseó por los pintorescos pueblos, que parecían hermosas postales naturales.

			Sacó su cámara profesional e hizo decenas de tomas que con seguridad irían a parar a su archivo. Tenía la costumbre de rememorar cada rincón donde había estado. Uno de sus cajones estaba repleto de cientos de viejas fotografías que evidenciaban el paso del tiempo, los amigos que ya habían fallecido y los lugares que a la fecha habían quedado relegados a ruinas.

			El sol radiante de la mañana bañaba con cálidos destellos el mar en calma. Con la canción «Rock and roll», de Led Zeppelin, a todo volumen, cantaba en voz alta y tamborileaba con sus dedos sobre el volante mientras conducía su potente coche.

			Tomó la M4 hasta Bristol y, después, enlazó con la M5 hacia el suroeste en dirección a Cornwall.

			Suspiró en cuanto divisó la entrada a su destino. Tintagel era una aldea turística y el castillo del rey Arturo, su principal atractivo. Aunque para él tenían más sentido los paisajes medievales, que se remontaban a épocas de mayor antigüedad.

			Aún parecía la vieja Trevena que una vez había visitado hacía más de ochenta años atrás. Se sentía como en casa, lejos de la vida casi caótica de las grandes ciudades.

			Detuvo su coche frente a la añeja oficina postal, una preciosa joya arquitectónica del siglo XIV, construida como casa solariega de piedra.

			La dirección que tomaron algunos transeúntes le dio una ligera idea de hacia dónde se dirigían. Volvió a encender el motor y se encaminó a un lugar en donde estaba seguro de que obtendría las mejores tomas con su cámara.

			El día favorecía las imágenes tras la lente; la luz y el ángulo eran perfectos desde uno de los puntos más elevados.

			Estaba realmente fascinado con la construcción del puente, puesto que conocía el viejo camino de escalera de piedra y no dudó ni por un segundo en recorrer con entusiasmo la imponente estructura y aprovechar cada milímetro de paisaje que se divisaba desde allí.

			Miró la hora en su viejo reloj de pulsera y se dio cuenta de que el tiempo se había esfumado de prisa. Debía comunicarse con su padre.

			Aspiró profundo, antes de volver a colocarse las gafas oscuras, y tomó asiento sobre una roca.

			—Llegué al lugar que me indicaste.

			—¿Qué tal, hijo?

			—Deja ya el misterio y dime dónde está el mortal al que debo proteger —espetó de mal genio.

			—Ve al castillo y, cuando estés...

			—Estoy aquí, ya déjate de juegos —lo interrumpió sin la menor consideración.

			—Busca a una guía turística. Es una jovencita; su nombre es...

			—Dime cómo luce —zanjó sin rodeos.

			—Es una joven de unos diecisiete años; sus ojos son de color miel, y tiene el cabello rojizo.

			Eathan enmudeció al escuchar las palabras que parecían describir a quien veía en sus sueños.

			—Entendido —murmuró descolocado.

			—Síguela sin que lo note. Me comunicaré contigo esta noche.

			—¿Desde cuándo los mortales saben que los protejo? Hasta donde sé, no hay quejas al respecto. He hecho mi trabajo de forma sigilosa durante cientos de años, y ninguno ha sabido quién los ha salvado, ni de qué peligro —arremetió para no perder oportunidad de picarlo.

			—Su nombre es Aislynn Craig —reveló tras ignorar el comentario venenoso.

			Eathan escuchó el nombre como un ligero sonido que se perdía en la distancia; sus ojos ya estaban fijos sobre unos cabellos rojizos que la brisa movía a su antojo.

			Cogió los prismáticos, ajustó la lente para enfocarla y esperó ansioso durante poco más de dos agónicos minutos, hasta que ella se dio la vuelta con lentitud y esbozó una sonrisa en dirección al escarpado montículo desde donde él la observaba.

			Dejó escapar un exhalo que se convirtió en un lastimero gemido al comprobar que se trataba de ella; la exótica e ingenua belleza hizo bullir su sangre con el ímpetu y ardor que jamás había experimentado.

			Su ninfa existía ¡y era una bruja!

			Soltó los costosos gemelos con descuido, sin prestar atención al sonido metálico que produjo cuando golpearon la cámara profesional, que también colgaba de su cuello

			Se sintió defraudado; el «gran padre de los inmortales» lo había engañado como a un mocoso.

			Cogió el móvil y volvió a telefonear. Esa vez lo mandaría al mismísimo infierno, junto a ella.

			—¡Es una bruja! —gritó furioso—. ¡No protegemos a esas cosas! ¿Qué diantres te sucede? ¡¿Acaso has enloquecido?!

			—Ah, veo que la has encontrado —respondió Seth con voz calma.

			—Sí. ¡Y ahora mismo me marcharé de aquí!

			—Deberías recordar que tenemos un pacto. Además, te conviene cuidarla.

			—Sabes bien que no podemos estar a menos de dos metros de esas criaturas.

			—Tendrás que estar mucho más cerca y aprender a controlarte, porque serán dos: ella y su madre.

			—¡De ninguna manera!

			—¡Lo harás! Porque es tu trabajo, porque yo te lo ordeno y, además, porque ella creará un hechizo que podría aniquilar a toda la casta de inmortales. Esa hermosa jovencita es tan poderosa que hasta te concedería tu ansiado deseo de acabar con tu infinita vida o, en el peor de los casos, de convertirte en un insulso mortal.

			Las palabras de Seth se clavaron como dagas ardientes en su cabeza. Quizás, esa era la razón por la cual recurría en sus sueños; ella sería quien al fin lo liberaría.

			—Bien, ¿qué debo hacer? —accedió entre dientes.

			—Por ahora solo seguirla de cerca.

			—Entendido.

			***

			Había sido un estupendo día para el turismo. Como nunca Aislynn se sentía rebosante de felicidad; quizás, porque el sol incidía de forma positiva en el humor de los visitantes, o porque había estado distraída con algunos niños con quienes había compartido gran parte del recorrido.

			Echó un vistazo a su lugar favorito y sonrió de imaginar que, dentro de unos instantes, terminaría su turno e iría allí.

			Adam no se había presentado a trabajar y tenía su móvil apagado. Se debatió durante unos minutos entre subir o ir a buscarlo para saber qué había sucedido con él.

			Después de ver como se alejaba la última familia en compañía de Samantha, aceleró el paso para terminar de cruzar el puente y tomar el camino más rápido hacia la sinuosa montaña. No era la ruta que estaba habituada a seguir. No obstante, necesitaba practicar —aunque fuese un poco— el hechizo de desvanecimiento. Llevaba una semana y apenas había avanzado, ya que la roca que pretendía deshacer escasamente se movía. Aquello le producía tanta frustración que llegaba a alcanzar un nivel de desesperación.

			Atravesó apresurada la calzada de piedra y levantó el rostro para comprobar que el astro solar seguía iluminando la superficie más alta de la montaña.

			Su corazón dio un salto y detuvo sus pasos al percatarse de que alguien estaba allí. Tardó algunos unos segundos formulándose preguntas incoherentes y se preparó para notificar al turista que ya estaban por cerrar, pero la figura pareció desvanecerse sin dejar rastro.

			Estaba segura de que había visto a un hombre, hasta logró distinguir la sudadera deportiva gris que llevaba bajo la cazadora negra. No tuvo tiempo para detallarlo, pero sabía que era alguien joven. Por alguna razón sintió un temor casi incontenible, y un terrible presagio se apoderó de su frágil cuerpo.

			Eathan contaba con pocos segundos para tomar una decisión y, al parecer, la más viable sería dejarse ver. No había escapatoria, al menos no una que le impidiera sufrir dolor; puesto que esa altura era suficiente para romper casi todos sus huesos que, aunque volverían a su estado original, igual dolían —era algo que había experimentado en muchas ocasiones—.

			Se ubicó cerca del borde, acomodó sus gafas, suspiró profundo y esperó con la cámara dirigida hacia el sol —que se ponía al oeste—; de esta manera parecería un turista distraído.

			Aislynn se detuvo tras él y observó la figura del hombre, de espalda ancha y de postura relajada. Efectivamente, era el típico turista que escapaba a los ojos de los guardias para hacer sus fotografías.

			El cabello rubio oscuro cubría su cuello y lo hacía lucir fuera de contexto, tal vez como un típico rockero de los años ochenta.

			—Disculpe, ya estamos cerrando —anunció con voz condescendiente, ya que parecía centrado en el paisaje.

			Se dio la vuelta lentamente y, para ambos, el tiempo se desvaneció.

			Bajo las gafas de sol, las pupilas de Eathan se dilataron al contemplar por primera vez, frente a frente a su diosa. Era ella.

			La brisa fresca arrastró el perfume femenino hasta su olfato, y casi degustó en su paladar el dulce aroma floral.

			Aislynn sintió que su corazón había dado un latido tan fuerte que quizás pudo haberse detenido por unos segundos, antes de acelerarse de forma incontrolada. Era él, el chico de sus sueños; había creído que no existía realmente. Estaba allí, frente a ella, y podía sentir la mirada intensa.

			—Ah, lo siento, no me percaté de la hora —se disculpó echando un vistazo a su reloj de pulsera.

			Aislynn detalló con rapidez al hombre, que lucía una extraña combinación de dos tiempos. No se veía como el joven típico que hace fotos de sí mismo y comete estupideces para registrarlas en sus videos o sitios web.

			Entre su cabello —un poco largo— y el viejo reloj de pulsera, parecía que pertenecía a una época anterior. Mientras que la ropa, los prismáticos y la cámara fotográfica le conferían un toque moderno a su apariencia.

			—Comprendo, también me ha sucedido. Mañana abriremos a la misma hora; puedes regresar y, así, tomar todas las fotografías que desees.

			—Por supuesto, gracias.

			Aislynn asintió levemente y lo vio aproximarse a ella.

			A medida que acortaba la distancia, ambos sintieron la ansiedad como torbellino arremolinándose en su pecho.

			—Te mostraré el camino —se apresuró a decir para evitar que pudiera acercarse más.

			Eathan no comprendió por qué querría indicarle la ruta de regreso. Tal vez, pensó que se iba a instalar en otro sitio del castillo.

			Aceleró el paso y caminó adelante para mantener una distancia respetuosa entre ellos; se ubicó a casi seis metros apartada de él, para dejarlo seguir, sin percatarse de que estaba demasiado cerca del borde del acantilado.

			Eathan notó con preocupación cómo las pequeñas zapatillas deportivas se aproximaban de forma peligrosa al precipicio; si Aislynn retrocedía al menos dos pasos más, pisaría en falso y podría terminar en el fondo del mar.

			Era obvio que ella prefería arrojarse al abismo antes de estar cerca de él, lo cual era casi doloroso. Sentía como si un poderoso imán tirara de su cuerpo y lo atrajera, de forma incontrolada, hacia esos hermosos ojos color miel.

			Se detuvo de manera abrupta y levantó la mano con lentitud para advertirle del inminente peligro. Sabía que, si seguía acercándose al puente, ella continuaría retrocediendo.

			—Por favor, quédate donde estás, no des ni un paso atrás.

			Aislynn se estremeció al escuchar el tono acerado de la voz, que pareció una dulce advertencia. Miró de soslayo el precipicio y tragó en seco al darse cuenta de que él tenía razón. Era algo tonto que jamás le había sucedido; desconocía el motivo que la obligaba a apartarse de esa manera.

			Conocía de memoria cada una de las sendas y recovecos del lugar, pero ni siquiera se dio cuenta de que había seguido el viejo camino y estaba demasiado cerca del gran acantilado.
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